
 No temas volcar todas tus emociones cuando cuentes. Si eres reservado, piensa que simplemente estás narrando lo que los personajes de tu historia sienten, que no eres tú... Así lograrás abrirte y explayarte, y tu sensibilidad estará a flor de piel. Solamente sintiendo el cuento se puede contar. Si no lo sientes  déjalo.

Que el cuento te guste a ti, primero, para que le guste a los demás, después.

Un cuento infantil requiere de mayor expresividad, acción, entonación; así es el niño, así es su lenguaje, así te comunicarás con él.

¡Cuánto comunica un gesto o un sencillo movimiento de tu cuerpo! Muchas veces podrás prescindir de la palabra para suplirla con tu rostro, tus manos, tu cuerpo, que también hablan. ¡Hazlo!

La palabra no es un medio, es un fin en sí. Utilízala con respeto y consideración, con dignidad. Que este siempre bien dicha para que no se degenere. Tú, narrador, dependes de ella…

Al contar con la palabra… cuentas con todo. Evita apoyarte en recursos de otras artes al grado de que le resten fuerza a la oralidad en sí. Depender en demasía de títeres, vestuario, escenografía, música, etc., es un recurso fácil del narrador inseguro y mediocre. El exceso de uso es abuso. En el arte  de narrar, que prevalezca la palabra hablada,  siempre.

Tú eres tú, individuo único e indivisible. Protege tu personalidad. Al   contar utiliza las técnicas que son universales, y proyecta tu ser, que no es imitable.

La narración oral es el arte más directo. Está en comunicación directa con el público, su cómplice, al que ves, escuchas y sientes. La comunicación se da de inmediato, al instante, como no lo hace el teatro, por ejemplo. ¡Es único!

Debes de conocer el cuento a tal grado que te permita jugar con él.

Maneja la voz: modúlala, entónala y que llegue a todos los que intentan escucharte.

Tu objetivo es provocar con la palabra la imaginación; que esté presente en todo lo que digas y hagas.

Revisa bien tu cuento o historia: que sea apropiada digna del público al que te diriges.

Narrar no es actuar, no es leer.                                 Es decir.                                                             
Memorizar un cuento acartona al narrador oral. Eso déjaselo al actor, tú no lo eres, familiarízate con el cuento original y luego cuéntalo a tu manera.

El narrador oral improvisa, ése es su mérito.
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